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Resumen: La autorregulación constituye una habilidad básica que puede 
prevenir el uso problemático de internet y del smartphone en la etapa adoles-
cente (LaRose et al., 2003). El presente estudio explora las estrategias de 
regulación del uso de este dispositivo, así como las relaciones de tales estra-
tegias y de las variables antecedentes del modelo de Caplan (2010) para 
identificar a aquellos adolescentes que presentan altas o bajas consecuen-
cias negativas del uso de internet. Con una muestra representativa de ado-
lescentes de 1º a 4º de la ESO de la Comunidad de Madrid (N = 524, Medad 

= 13,57, DT = 1.24; Rango = 12-17), nuestros resultados apuntaron a que 
son los padres los que regulaban el uso del smartphone en cerca de la mitad 
de los adolescentes. El déficit de autorregulación con rumiación cognitiva, 
la intervención de los padres para regular el uso de este dispositivo y las va-
riables del modelo de Caplan (2010) –excepto la regulación emocional on-
line- fueron predictores significativos para identificar a aquellos adolescen-
tes que mostraban altas o bajas consecuencias negativas. Las implicaciones 
educativas y las futuras líneas de investigación son resaltadas. 
Palabras clave: Autorregulación. Uso problemático de internet. Smartp-
hone. Adolescencia. 

  Title: Regulatory strategies for smartphone use and problematic internet 
use in adolescence. 
Abstract: Self-regulation is a basic skill that can prevent problematic In-
ternet and smartphone use in adolescence (LaRose et al., 2003). The pre-
sent study explored regulation strategies in the use of this device, as well as 
the relationships between such strategies and the background variables of 
Caplan's (2010) model, to identify those adolescents who present high or 
low negative consequences of Internet use. With a representative sample of 
adolescents from 1st to 4th year of secondary education in the Community 
of Madrid (N=524, Mage= 13,57, SD= 1.24, Range= 12-17), our results in-
dicated that parents were the ones who regulated smartphone use in about 
half of the adolescents. Self-regulation deficit with cognitive rumination, 
parent intervention to regulate the use of this device and the variables of 
Caplan’s (2010) model -except for online emotional regulation- were signif-
icant predictors to identify those adolescents who showed high or low 
negative consequences. Educational implications and future lines of re-
search are also discussed.  
Keywords: Self-regulation. Problematic internet use. Smartphone. Adoles-
cence. 

 

Introducción 
 

En la actualidad, todo apunta a una mayor y creciente utiliza-
ción de internet y de las redes sociales, así como un uso cada 
vez más intensivo de estos en la etapa adolescente (Garmen-
dia et al., 2016; Malo-Cerrato et al., 2018; Olafsson, et al., 
2014; Weinstein & Lejoyeux, 2010). A través de las redes so-
ciales, los adolescentes pueden expresar y desarrollar su per-
sonalidad y sus características personales. La naturaleza so-
cial de las redes supone manejar una amplia variedad de in-
teracciones y relaciones tanto con sus coetáneos, como con 
familiares o incluso desconocidos.  

El smartphone constituye el dispositivo preferido por los 
adolescentes para acceder a internet (Garmendia et al., 2016; 
Pastor et al., 2019). La mayoría de ellos, lo primero que hace 
al despertarse es consultar los mensajes o notificaciones que 
pueden encontrar en él. En los últimos años los estudiosos 
están informando incluso de un aumento de la sensación de 
ansiedad cuando un individuo no puede acceder a su Smartp-
hone (Jiang, 2018).  

Los adolescentes poseen, en muchos casos, capacidad 
para enfrentarse y recuperarse de los efectos negativos de los 
riesgos que hay en el mundo online (Wisniewski et al., 2016). 
En este contexto, adquiere cada vez mayor importancia la 
adquisición de habilidades de autorregulación, que se podría 
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definir como la capacidad de modular las emociones, pen-
samientos y comportamientos a través de procesos de moni-
torización, inhibición y evaluación sobre uno mismo y en 
comparación con los estándares sociales existentes (Moila-
nen et al., 2015).  

Mientras que tradicionalmente los expertos han manteni-
do que la capacidad de autorregulación se desarrolla durante 
la infancia, la investigación ha puesto de manifiesto que su 
desarrollo continúa en la etapa adolescente tanto en el ámbi-
to conductual (Steinberg, 2008; Steinberg et al., 2008; King 
et al., 2013) como neurológico (Griffin, 2017). Los estudio-
sos del desarrollo indican que esta capacidad experimenta 
notables mejoras a lo largo de la adolescencia (Blonigen et 
al., 2009; Steinberg et al., 2008; Calvetti et al., 2019). No está 
tan claro en la literatura la influencia que puede ejercer el gé-
nero en el desarrollo de la capacidad de autorregulación. A 
modo de orientación, Blair (2013) encontró diferencias en las 
tareas (go/no go) según el rango de edad, demostrando un 
incremento cronológico en el control inhibitorio, además de 
encontrar menor control en el caso de las mujeres. Por otro 
lado, es bien sabido que aquellos adolescentes que manifies-
tan mayores dificultades en sus capacidades autorregulatorias 
son más proclives a tener problemas conductuales y emocio-
nales (Monahan et al., 2009; King, et al., 2011; Dias, & Ca-
dime, 2017).  

Todo ello nos conduce a pensar en la relevancia que po-
see el estudio de cómo la capacidad autorregulatoria puede 
influir en el uso y abuso de internet, las redes sociales y del 
smartphone en la etapa adolescente. Así, por ejemplo, Lee et 
al. (2017) con adolescentes de 13 a 17 años mostraron que 
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una deficiente autorregulación estaba asociada con un mayor 
tiempo de uso de las redes sociales. La autorregulación tam-
bién ha aparecido negativamente asociada a la adicción a los 
teléfonos inteligentes (Gökçearslan et al., 2016; Mahapatra 
2019; Van Deursen et al., 2015). En un estudio cualitativo 
llevado a cabo con grupos de discusión adolescentes se ha 
revelado que muchos muestran dificultades a la hora de au-
torregular el tiempo diario dedicado a internet y medios so-
ciales de comunicación y en muchas ocasiones son los pa-
dres quienes tienen que poner un límite a su uso, especial-
mente para no interferir con los estudios (Pastor et al., 2019). 
De este modo, actúan como agentes externos que tratan de 
regular el uso de internet con restricciones y recordatorios 
externos. Estas acciones pueden considerarse de heteroregu-
lación, o regulación externa del uso del smartphone. 

Respecto a posibles diferencias de género en el uso de in-
ternet y el móvil, en el estudio de Chóliz et al. (2009) se ob-
serva que las chicas muestran una actitud más favorable ha-
cia el smartphone, hacen más uso de él y es mayor el rango de 
actividades para las que lo utilizan. En general, ellas lo em-
plean más como un instrumento de comunicación interper-
sonal, así como una herramienta psicológica que les permite 
hacer frente a estados de ánimo displacenteros. Por su parte, 
los chicos solo emplearían más este dispositivo en lo que se 
refiere al ocio o entretenimiento. En este sentido, el hecho 
de que ellas lo utilicen como herramienta psicológica aumen-
taría la probabilidad de que se convierta en uno de los facto-
res que “predispongan o faciliten la dependencia, ya que to-
das las adicciones se caracterizan porque la conducta adictiva 
se utiliza finalmente para superar situaciones personales des-
agradables (p. 85)”. 

A su vez, Moral y Suárez (2016) observaron que las chi-
cas y los adolescentes de mayor edad sufrían más problemas 
relacionados con el uso problemático del teléfono móvil in-
teligente, mientras que en otro trabajo no se encontraron es-
tas diferencias por género y edad en cuanto al uso problemá-
tico de internet (Moral-Jiménez, & Fernández-Domínguez, 
2019). Otros autores sí que han observado una mayor pro-
porción de chicas que de chicos que demuestran un uso pro-
blemático de internet (UPI) en España (Gómez et al., 2017), 
así como de la adicción a las redes sociales y al uso proble-
mático del propio smartphone (Medrano et al., 2017).  

En esta línea, Van Deursen y colaboradores (2015) detec-
taron que los hombres experimentan menos estrés social que 
las mujeres y usan menos sus smartphones para fines sociales. 
El resultado es que las mujeres tienen más posibilidades de 
desarrollar un comportamiento habitual o adictivo con este 
tipo de dispositivos. Y, finalmente, también observaron que 
la edad era una variable determinante: mostrando un efecto 
positivo sobre la autorregulación, de lo que se puede derivar 
que las personas mayores son menos propensas a desarrollar 
conductas habituales o adictivas con los smartphones.  

No obstante, no todos los estudios apuntan en esta di-
rección. Por ejemplo, Jelenchick, et al. (2016) señalaron la 
preeminencia masculina en el UPI. O bien, como en el traba-
jo de Villanueva-Blasco et al. (2019) que no encontró dife-

rencias significativas de género. A su vez, Gámez-Guadix et 
al. (2015) demostraron que, aunque varios componentes del 
uso problemático de Internet aparecían más estrechamente 
asociados con las mujeres que con los hombres en un diseño 
trasversal, el modelo puesto a prueba en un diseño longitu-
dinal se mostró invariable entre los géneros.  

Uno de los modelos de mayor trascendencia en la actua-
lidad que explora el papel de la autorregulación en el uso 
problemático de internet ha sido elaborado por Caplan 
(2010). Este autor plantea que las consecuencias negativas 
del uso de internet vienen precedidas fundamentalmente por 
un déficit de autorregulación, que contiene una dimensión 
conductual (uso compulsivo) y una dimensión cognitiva 
(preocupación cognitiva). Este déficit de autorregulación es-
taría influido por dos variables antecedentes como son la 
preferencia por la interacción social online (POSI) y el uso 
de internet para la regulación del estado de ánimo. Los estu-
dios previos desarrollados por este autor pusieron de mani-
fiesto que algunos individuos que se sienten solos, con an-
siedad social, o que tienen deficientes habilidades sociales 
pueden desarrollar un POSI elevado porque perciben la in-
teracción en línea menos amenazante y se perciben a sí mis-
mos más eficaces socialmente cuando interactúan en línea 
(Caplan, 2002). El modelo de Caplan (2010) ha encontrado 
un notable apoyo empírico en diversos países (Barke et al., 
2014; Fioravanti et al., 2013; Gámez-Guadix et al., 2013; 
Pontes et al., 2016). 

Este modelo ha tomado protagonismo en la actualidad y 
muchos autores han tratado de aplicarlo. Así, por ejemplo, 
en un estudio longitudinal, Gámez-Guadix y colaboradores 
(2015) advierten que la deficiente autorregulación (T1), que 
consiste en la disminución del autocontrol sobre la cognición 
y los comportamientos compulsivos relacionados con Inter-
net, predice un incremento de la regulación del estado de 
ánimo, la preferencia por las interacciones en línea y las con-
secuencias negativas (T2). Los resultados muestran que sólo 
el componente de una autorregulación deficiente predice un 
aumento de los demás componentes a lo largo del tiempo. 
Este hallazgo es coherente con los estudios previos (Caplan, 
2010; LaRose et al., 2003). De hecho, basándose en la teoría 
sociocognitiva de Bandura (1991), LaRose y sus colegas 
(2003) sugieren que la adicción a Internet "puede redefinirse 
como una autorregulación deficiente" (p. 243), entendida 
como un déficit en los procesos autoconscientes que permi-
ten al individuo controlar, juzgar y ajustar su propio compor-
tamiento (LaRose, 2011; LaRose et al., 2003). De acuerdo 
con esta propuesta, los resultados de este estudio sugieren 
que la autorregulación deficiente es el componente clave pa-
ra mantener el UPI a lo largo del tiempo. No obstante, los 
resultados no apoyan algunas de las hipótesis del modelo 
cognitivo-conductual propuesto por Caplan (2010), que ha-
bía sido previamente analizado en estudios transversales. 
Una posible explicación de estos resultados es que el meca-
nismo por el cual se origina y consolida el UPI podría ser di-
ferente de los procesos que explican su mantenimiento a lar-
go plazo (LaRose, 2011).  
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El modelo de Caplan (2010) ha sido también aplicado 
con éxito al uso problemático de Facebook (Assunção & 
Matos, 2017, Moretta & Buodo, 2018) y del smartphone (Coy-
ne et al., 2019; Yang et al., 2019). En el caso de Facebook, 
las dificultades para autorregular su uso se relacionaban más 
estrechamente con el uso de esta red social para la regulación 
del estado de ánimo que con la preferencia por la interacción 
social en línea. A su vez, el uso de Facebook para la regula-
ción del estado de ánimo tenía un mayor impacto en las con-
secuencias negativas (Moretta & Buodo, 2018). Con respecto 
al smartphone, su uso problemático aparecía asociado a una 
mayor ansiedad académica y procrastinación en los adoles-
centes (Yang et al., 2019), y a la aparición de una depresión al 
cabo del tiempo (Coyne et al., 2019). 

Algunos trabajos se han interesado por la conexión entre 
el UPI y las habilidades de autorregulación. Sebena et al. 
(2013) observaron que las habilidades de autorregulación (en 
sentido negativo) y los síntomas depresivos (en positivo) 
predijeron significativamente el UPI.  

Partiendo de todas estas aportaciones, los principales ob-
jetivos de este trabajo han sido, por un lado, describir las di-
ferentes estrategias que utilizan los adolescentes para regular 
el uso  del smartphone y de internet (desde una heterorregula-
ción impuesta por los padres hasta una auténtica regulación 
personal: autorregulación) y, por otro, tratar de predecir el 
impacto de estas estrategias y de las variables antecedentes 
del modelo de Caplan (2010) en las consecuencias negativas 
del uso de internet. 

Las principales hipótesis que han guiado nuestro trabajo 
son: 

H1. No esperamos diferencias de género en el uso de las 
diferentes estrategias para regular el uso del smartphone e 
internet. 
H2. Dado que las habilidades de autorregulación mejoran 
con la edad, se espera un aumento de las estrategias que 
implican autorregulación frente a una disminución de las 
estrategias que implican regulación externa con la edad. 
H3. A pesar de las contradicciones en la literatura, a par-
tir de los estudios previos realizados en nuestro país 
(Chóliz et al., 2009; Gámez-Guadix et al., 2015; Gómez 
et al., 2017), se podría esperar algunas diferencias de gé-
nero, aunque pequeñas, en el uso problemático de inter-
net que perjudican a las mujeres.  
H4. Dada la mejora en autorregulación asociada a la 
edad, podríamos esperar que el uso problemático de in-
ternet disminuya con la edad. 
H5. Aquellos adolescentes con menor uso de la estrategia 
de autorregulación y mayor uso de estrategias de hetero-
rregulación experimentarán con mayor frecuencia conse-
cuencias negativas, y viceversa (véase Figura 1). 
H6. Aquellos adolescentes que desarrollen un mayor uso 
problemático de internet (preferencia por la interacción 
social online, regulación online del estado de ánimo, 
preocupación cognitiva y uso compulsivo) experimenta-
rán con mayor frecuencia consecuencias negativas, y vi-
ceversa (véase Figura 2). 

Método 
 
Participantes 
 
Este estudio se ha realizado con una muestra estadísti-

camente representativa de alumnos matriculados en Educa-
ción Secundaria Obligatoria (1º a 4º de la ESO) de la Comu-
nidad de Madrid, durante el curso académico 2019-2020. La 
muestra estaba compuesta por 524 adolescentes (Medad = 
13.57, DT = 1.24, Rango = 12-17). El 48.9% de la muestra 
eran chicas. La distribución por curso fue 26.7% de 1º, 
26.6% de 2º, 24.8 % de 3º y 21.9% de 4º de ESO.  

El diseño de la muestra siguió un muestreo polietápico 
estratificado por conglomerados. La estratificación se realizó 
en función de la titularidad del centro (público, privado o 
concertado) y discriminando entre Madrid capital y el resto 
de municipios de la Comunidad de Madrid. Los conglome-
rados correspondían a los centros educativos de ESO en un 
primer nivel. En total se seleccionaron 16 centros educati-
vos. Una vez que los centros aceptaron su participación en la 
encuesta, se seleccionaron las unidades de análisis de la se-
gunda etapa que estaban constituidas por las aulas. El análisis 
del error se fijó en ± 4.37% para los datos globales bajo el 
supuesto de p = q = 0.5 con un nivel de confianza del 95%, y 
bajo el supuesto de un muestreo aleatorio simple. 

 
Variables e instrumentos 
 
Las variables evaluadas fueron las características socio-

demográficas (curso y sexo), las estrategias de regulación del 
uso del smartphone e internet y el uso problemático de inter-
net. 

Para la evaluación del tipo de estrategias de regulación 
del uso del smartphone e internet se utilizaron ítems de elabo-
ración propia. Para ello se partió de los resultados de un es-
tudio cualitativo previo con grupos de discusión de adoles-
centes (Montes-Vozmediano et al., 2020; Pastor et al., 2019). 
En el mismo, se concluye que muchos adolescentes tenían 
dificultades para regular el uso de las redes sociales y el 
smartphone, y compaginarlo con los estudios. Los adolescentes 
informaron utilizar estrategias diversas para regular su uso. 
Mientras algunos apartaban este dispositivo y las redes socia-
les ellos mismos (autorregulación), la mayoría tenían restric-
ciones impuestas por los padres (estos les quitaban el telé-
fono móvil inteligente, o les tenían que recordar apagarlo o 
incluso decían que no se concentraban si no lo tenían a 
mano pensando en lo que podían estar perdiéndose) y otros 
estudiaban con el smartphone encendido consultando el 
WhatsApp o las redes sociales a la par que trataban de estu-
diar. Partiendo de estas aportaciones incluimos en la encues-
ta los siguientes ítems: 1) En casa me quitan el móvil cuando 
tengo otras cosas que hacer (heterorregulación, implica con-
trol externo), 2) en casa me tienen que recordar que apague 
el móvil cuando tengo otras cosas que hacer (autorregulación 
inducida por terceras personas), 3) yo mismo/a apago el 
móvil, lo aparto o me desconecto de las redes sin que nadie 
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me lo diga cuando tengo otras cosas que hacer (auténtica au-
torregulación), 4) Estoy pendiente del móvil o internet cuan-
do tengo otras cosas que hacer (autorregulación deficiente), y 
5) Cuando estoy haciendo otras cosas con el móvil apagado, 
no puedo parar de pensar en lo que me puedo estar perdien-
do por ello (déficit de autorregulación con preocupación 
cognitiva o se puede considerar un indicador de FOMO o 
miedo a perderse algo). La escala de respuesta de estos ítems 
oscila entre 1 y 4 (1 = nunca, 2 = a veces, 3 = con frecuen-
cia, 4 = siempre).  

Para la valoración del uso problemático de internet se 
utilizó la adaptación española (Gámez-Guadix et al., 2013) 
de la Escala de Uso problemático y Generalizado de internet 
(GPIUS-2, Caplan, 2010). Este cuestionario de 15 ítems con-
tiene las siguientes subescalas: preferencia por la interacción 
social online, regulación del estado de ánimo, consecuencias 
negativas, uso compulsivo y preocupación cognitiva. Estas 
dos últimas subescalas configuran una variable latente de-
nominada déficit de autorregulación por su autor. Aunque en 
nuestro estudio trabajaremos con las subescalas. La fiabilidad 
(alpha de Cronbach) de estas subescalas en nuestro estudio 
osciló entre .82 y .86. Las respuestas oscilan entre 1 (total-
mente de acuerdo) y 6 (totalmente en desacuerdo). 

 
Procedimiento 
 
Los cuestionarios fueron administrados en los propios 

centros de ESO de la Comunidad de Madrid. Entrevistado-
res profesionales llevaron a cabo la evaluación mediante la 
utilización del sistema de entrevista CAPI (Entrevista perso-
nal asistida por ordenador). Previamente, se había obtenido 
la evaluación favorable del Comité de Ética de nuestra insti-
tución del procedimiento de recogida de datos para esta in-
vestigación, que consistía en obtener la autorización de los 
centros docentes tras informarles adecuadamente de las ca-
racterísticas de la investigación, el consentimiento informado 
de los padres para aquellos adolescentes de 14 años y meno-
res y el consentimiento informado personal para los mayores 
de 14 años. El trabajo de campo fue realizado entre el 24 de 
octubre al 19 de diciembre de 2019.  

 
Análisis de datos 
 
Se describió mediante porcentajes la utilización de las di-

ferentes estrategias de regulación del uso del smartphone e in-
ternet. La prueba estadística utilizada para estudiar las dife-
rencias por género y curso en las diferentes variables fue el 
MANOVA, que permite la valoración de estas diferencias 
cuando las variables dependientes están relacionadas entre sí. 
El MANOVA ha demostrado ser una prueba robusta ante el 
incumplimiento de los supuestos paramétricos (Bisquerra, 
1989). Se realizaron dos MANOVAs diferentes: uno con las 
estrategias de regulación del uso del smartphone y otro con las 
variables del GPIUS-2. 

El siguiente paso fue la valoración de dos modelos pre-
dictivos sobre las consecuencias negativas del uso de internet 

usando la regresión logística binaria. Para ello, en primer lu-
gar, la variable consecuencias negativas fue dicotomizada. 
Aquellos sujetos que presentaban puntuaciones iguales o in-
feriores a la media pertenecían al grupo de bajas consecuen-
cias (n = 304, 58%), mientras que aquellos que mostraban 
puntuaciones superiores a la media pertenecían al grupo de 
consecuencias negativas medio-altas (n = 220, 42%). El pri-
mer modelo trataba de valorar el poder predictivo de las di-
ferentes estrategias de regulación del smartphone sobre las 
consecuencias negativas (véase figura 1) y el segundo modelo 
se dirigía a valorar el peso de los diferentes factores del 
GPIUS-2 sobre las consecuencias negativas (véase Figura 2). 
En ambos casos se utilizó el método iterativo por pasos ha-
cia adelante utilizando el estadístico Wald para elegir las co-
variables a incluir o excluir del modelo. Los análisis fueron 
llevados a cabo con el paquete estadístico SPSS v26. 
 
Figura 1 
Modelo A de predicción de las consecuencias negativas del uso de internet a partir de las 
estrategias de hetero vs. autorregulación del uso del Smartphone (H5). 

 
 
Figura 2 
Modelo B de predicción de las consecuencias negativas del uso de internet a partir de las 
variables del modelo de Caplan (2002, 2010) (H6). 

 
 

Resultados 
 
Con respecto al uso de las diferentes estrategias de autorre-
gulación encontramos que a cerca del 50% de los adolescen-
tes, sus padres nunca les quitaban el smartphone cuando tenían 
otras cosas que hacer. Alrededor de un 25% informaron que 
sus padres se los quitaban a veces y el 25% restante afirma-
ron que esto sucedía con frecuencia o siempre. Al 47% nun-
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ca le recuerdan en casa que apague el smartphone cuando tie-
nen otras cosas que hacer, frente a un 30,5% que esto le su-
cede a veces y un 22.5% que se lo recuerdan con frecuencia 
o siempre. Estos datos coinciden con aquellos referentes a la 
autorregulación alcanzada por los adolescentes. En este sen-
tido un 26,9% afirmaron que ellos siempre se apartaban o 
desconectaban el smartphone cuando tenían otras cosas que 
hacer, un 31,1% informaron hacerlo con frecuencia, frente a 
un 27.9% y 14.1% que afirmaban hacerlo a veces o nunca 
respectivamente. Con respecto a estar pendientes del smartp-
hone cuando tienen otras cosas que hacer, un 25.1% informa-
ba que nunca, un 42.1% a veces, un 19,4% con frecuencia y 
un 13.3% siempre. Con respecto a la rumiación cognitiva, un 
57% afirmaba que nunca estaba pensando en lo que se podía 
estar perdiendo cuando tenía el smartphone apagado, frente a 
un 25.3% que aseguraba que esto le pasaba a veces y un 
10.3% con frecuencia y un 7.4% siempre. 

Con respecto a las diferencias por género y curso en el 
uso de estas estrategias de regulación del uso del móvil, el 
MANOVA informó de ausencia de diferencias significativas 

por género, F(5, 529) = 0.852, p = .513;  Wilks = 0.992, 2 
parcial = .008; pero si había diferencias significativas por 

curso, F(15, 1470) = 3.700, p = .000;  Wilks = 0.902, 2 
parcial = .034. Los test univariados ponen de manifiesto que 
el curso posee un efecto significativo sobre: la heterorregula-

ción (F(3, 533) = 3.424, p < .05, 2 parcial = .019), autorre-

gulación inducida (F(3, 533) = 2.822, p < .05, 2 parcial = 
.016), auténtica autorregulación (F(3, 533) = 3.918, p < .01, 

2 parcial = .022) y autorregulación deficiente (F(3, 533) = 

3.005, p < .05, 2 parcial = .017).  
Las pruebas post-hoc de Bonferroni pusieron de mani-

fiesto la existencia de diferencias significativas en el uso de la 
heterorregulación entre los estudiantes de 1º (p < .01), 2º y 
3º (p < .05) con los de 4º de la ESO, siendo los de 4º los que 
menos puntuaban en esta variable. Respecto a la autorregu-
lación inducida, son los estudiantes de 1º los que obtienen 
puntuaciones más bajas y se diferencian significativamente 
de los de 2º y 4º (p < .05). Curiosamente, también son los 
alumnos de 1º los que mostraron puntuaciones más elevadas 
en la auténtica autorregulación, diferenciándose significati-

vamente de los estudiantes de 3º y 4º (p < .01). Asimismo, 
también los estudiantes de 1º mostraron menor déficit de au-
torregulación, diferenciándose significativamente de 2º (p < 
.01) y 4º (p < .05). 

Con respecto a las variables del uso problemático de in-
ternet (GPIUS-2), el MANOVA mostró diferencias signifi-

cativas por curso, F(15, 1460) = 1.730, p < .05;  Wilks = 

0.953, 2 parcial = .016; y por género, F(5, 529) = 2.252, p < 

.05;  Wilks = 0.979, 2 parcial = .021. Los test univariados 
pusieron de manifiesto que el curso poseía un efecto signifi-
cativo sobre las consecuencias negativas experimentadas por 

el uso de internet (F(3, 533) = 2.697, p < .05, 2 parcial = 
.015); de tal forma que los estudiantes de 1º experimentaban 
menos consecuencias negativas que los de 3º (p < .05) y 4º (p 
< .05). El género mostró un efecto significativo sobre la pre-
ferencia por la interacción social online (F(1, 533) = 4.630, p 

< .05, 2 parcial = .009), de forma que eran los chicos los 
que manifestaban una mayor preferencia. 

El siguiente paso fue tratar de predecir el manifestar o no 
consecuencias negativas del uso de internet a partir de los di-
ferentes tipos de estrategias de auto versus heterorregulación 
del uso del smartphone evaluadas, mediante un modelo de re-
gresión logística. El porcentaje de clasificaciones correctas 
del modelo asciende al 69.2%, siendo el 83.4% de clasifica-
ciones correctas para el grupo de ausencia o bajas conse-
cuencias negativas y el 49.5% para el grupo de medio-altas 
consecuencias negativas. Como puede observarse en la Tabla 
1 entre el tipo de estrategias de regulación del smartphone e in-
ternet que predicen significativamente el tener o no conse-
cuencias negativas derivadas del uso de internet encontra-
mos: la autorregulación inducida por terceras personas (me 
tienen que recordar que apague el smartphone cuando tengo 
otras cosas que hacer), la autorregulación deficiente (estoy 
pendiente del smartphone cuando tengo otras cosas que hacer) 
y la autorregulación deficiente con preocupación cognitiva 
(cuando tengo el smartphone apagado no puedo parar de pen-
sar en lo que me estoy perdiendo). Estas estrategias se rela-
cionan positiva y significativamente con las consecuencias 
negativas en el uso de internet (véase Tabla 1). 

 
Tabla 1 
Análisis de regresión logística de las diferentes estrategias de regulación del móvil sobre las consecuencias negativas del uso de internet. 

Paso  Variables B SE Wald gl p Exp (B) 

1 No puedo parar de pensar en lo que me estoy perdiendo .816 .110 54.804 1 .000 2.262 

Constante -1.698 .205 68.492 1 .000 .183 

2 Estoy pendiente del móvil cuando tengo otras cosas que hacer .498 .109 19.932 1 .000 1.628 

No puedo parar de pensar en lo que me estoy perdiendo .639 .117 29.597 1 .000 1.894 

Constante -2.487 .283 76.994 1 .000 .083 

3 Me tienen que recordar que apague el móvil .442 .117 14.277 1 .000 1.555 

Estoy pendiente del móvil cuando tengo otras cosas que hacer .441 .111 15.863 1 .000 1.553 

No puedo parar de pensar en lo que me estoy perdiendo .500 .123 16.445 1 .000 1.649 

Constante -2.957 .321 84.971 1 .000 .052 

 
Respecto al ajuste global del modelo, el modelo muestra 

un buen ajuste según la chi cuadrado (2 = 99.876; gl = 3, p 

< .000). Esto indicaría que el modelo es más efectivo en la 
predicción de la variable consecuencias que la hipótesis nula. 
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Sin embargo, la prueba de Hosmer y Lemeshow no presenta 

un buen ajuste (2 = 21.295; gl = 7, p = .003). Cabe señalar 
que este indicador no es fiable cuando no hay un número de 
casos suficiente en todas las casillas de cruce de puntuacio-
nes entre las distintas variables y la variable dependiente. 
Otros índices de apoyo son la R2 de Cox y Snell (R2 = .174) y 
la R2 de Nayelkerke (R2 = .233), ambos muestran un nivel 
adecuado pero moderado de predicción del modelo. 

Nuestro último paso es tratar de valorar el poder predic-
tivo del modelo de Caplan (2010) mediante un modelo de 
regresión logística. Para ello se tratará de predecir las conse-

cuencias negativas del uso del internet a partir del resto de 
variables del GPIUS-2. El porcentaje de clasificaciones co-
rrectas del modelo asciende a 82.6%, correspondiendo el 
86.8% al grupo de bajas consecuencias negativas y el 76.8% 
al grupo de altas consecuencias negativas. En la Tabla 2 pue-
den observarse los parámetros obtenidos por el modelo en 
cada paso del análisis. El modelo final pone de manifiesto 
que las consecuencias negativas pueden predecirse a partir de 
una mayor preferencia por la interacción social online, una 
mayor preocupación cognitiva por no estar conectado y un 
mayor uso compulsivo de internet. 

 
Tabla 2 
Análisis de regresión logística de las variables del GPIUS-2 sobre las consecuencias negativas del uso de internet. 

Paso Variables B SE Wald gl p Exp (B) 

1 Preocupación cognitiva ONLINE 1.380 .116 142.682 1 .000 3.974 

Preferencia por  -3.855 .314 150.658 1 .000 .021 

2 Preferencia por  .590 .111 28.166 1 .000 1.804 

Preocupación cognitiva ONLINE 1.064 .123 74.330 1 .000 2.898 

Constante -4.535 .366 153.678 1 .000 .011 

3 Preferencia por  interacción social .549 .114 23.226 1 .000 1.731 

Preocupación cognitiva ONLINE .783 .139 31.899 1 .000 2.189 

Uso compulsivo .468 .122 14.680 1 .000 2.189 

Constante -5.097 .418 148.446 1 .000 .006 

 
Respecto al ajuste global del modelo, el modelo muestra 

un buen ajuste según la chi cuadrado (2 = 308.715; gl = 3, p 

< .000) y según el test de Hosmer y Lemeshow (2 = 21.295; 
gl = 7, p = .112). Esto indicaría que el modelo es más efecti-
vo en la predicción de la variable consecuencias que el mo-
delo nulo. Otros índices de apoyo son la R2 de Cox y Snell 
(R2 = .445) y la R2 de Nayelkerke (R2 = .599), ambos mues-
tran un nivel adecuado de predicción del modelo. 
 

Discusión 
 
Los smartphones se han convertido en la vía principal a través de 
la cual los adolescentes se conectan a internet y las redes socia-
les, y han incrementado el tiempo que éstos se mantienen inter-
accionando virtualmente con el mundo exterior y, particular-
mente, con su grupo de pares (Garmendia et al., 2016; Masche-
roni & Ófalsson, 2014). Este aumento de la conectividad impli-
ca beneficios innegables, pero también consecuencias negativas 
sobre su bienestar que deben tenerse en consideración, espe-
cialmente si tenemos en cuenta que la capacidad de autorregula-
ción para enfrentarse y superar estos efectos aún no ha alcanza-
do su cenit en esta etapa (Blonigen et al., 2009; Calvetti et al., 
2019). Partiendo del modelo de uso problemático de internet 
(UPI) propuesto por Caplan (2010) y sobre una muestra repre-
sentativa de adolescentes matriculados en educación secundaria 
obligatoria (ESO) de la Comunidad de Madrid, en este artículo 
se analiza la influencia de las estrategias de regulación en el uso 
del smartphone y de las variables del GPIUS-2 sobre las conse-
cuencias negativas del uso de internet. Adicionalmente, se des-
cribe la prevalencia de las diferentes estrategias de hetero versus 
autorregulación del uso del smartphone y se examina la influencia 
del género y del curso escolar sobre éstas y el UPI. 

Los resultados obtenidos entre los adolescentes de la Co-
munidad de Madrid ponen de manifiesto que, según declaran 
los propios entrevistados, cerca de la mitad de los padres inter-
vienen en el uso que hacen sus hijos del smartphone cuando estos 
tienen otras obligaciones, ya sea retirándoselo o recordándoles 
que lo apaguen. Estas restricciones a través de la heterorregula-
ción dirigida y autorregulación inducida concuerdan con los da-
tos sobre la autorregulación real adquirida, tanto comportamen-
tal como cognitiva, manifestada por los adolescentes. En este 
sentido, solo una cuarta parte declaran apartar el smartphone ellos 
mismos siempre o no estar nunca pendientes del mismo cuando 
atienden otras responsabilidades. Por el contrario, cerca de un 
15% de adolescentes muestran importantes carencias para auto-
rregular su comportamiento respecto al smartphone y lo mantie-
nen encendido y están pendientes de él continuamente mientras 
que realizan sus tareas; además, un porcentaje similar manifiesta 
una autorregulación cognitiva deficiente y están pensando siem-
pre o con frecuencia en lo que pueden estar perdiéndose cuan-
do no lo tienen accesible. Este último dato viene a confirmar la 
tendencia que se viene observando en los últimos años de un 
aumento de la ansiedad cuando tienen algún problema de co-
bertura o no tienen acceso a su smartphone (Jiang, 2018). 

Aunque diferentes estudios señalan que el género influye en 
el uso del smartphone, nuestros resultados no muestran que este 
incida en el modo en que los adolescentes autorregulan o no su 
uso, ya sea la regulación externa, inducida o interiorizada. En es-
te sentido, queda validada nuestra primera hipótesis: el género 
no influye en las estrategias de autorregulación de los menores 
del uso de este dispositivo, pero, consistentemente, tampoco lo 
hace en la heterorregulación dirigida o inducida por los padres.  

En cuanto a la edad, como resulta previsible, los resultados 
de nuestro estudio informan que la heterorregulación paterna 
desciende entre los adolescentes de último curso. Sin embargo, 
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sorprende que sean los alumnos de primer curso los que en ma-
yor medida señalan que son capaces de autorregularse, apartan-
do el smartphone o no estando pendientes del mismo cuando tie-
nen que desarrollar otras tareas, dado que contradice los datos 
de la literatura de un aumento madurativo en la capacidad auto-
rregulatoria en este periodo (King et al., 2013). En consecuen-
cia, podemos concluir que, aunque se cumple en parte la hipóte-
sis 2, los resultados contradicen el sentido de la relación espera-
da. Una posible interpretación es que los más jóvenes, que aca-
ban de acceder al uso de este dispositivo (la edad media de acce-
so en España se sitúa en los 12 años) (Golpe-Ferreiro et al., 
2017), aún realizan un uso limitado del mismo.  

En referencia al uso problemático de internet, tanto el géne-
ro como la edad muestran tener efecto, aunque débiles, sobre 
éste utilizando el GPIUS-2 de Caplan (2010). Cabe señalar que 
las diferencias encontradas no van en la dirección que apunta-
ban nuestras hipótesis. Contrariamente a lo esperado son los 
chicos los que muestran mayor POSI (refutándose la hipótesis 
3). El POSI se ha asociado con una autorregulación deficiente 
en estudios previos (Assunção & Matos, 2017; Gámez-Guadix 
et al., 2015). De hecho, los resultados hallados por el modelo de 
Caplan (2010) confirman que el POSI es uno de los predictores 
más relevantes del uso problemático de internet, que incide a 
través de la autorregulación en las consecuencias negativas ex-
perimentadas. Estos resultados no concuerdan con los resulta-
dos de algunos estudios previos que señalan una mayor tenden-
cia de las chicas hacia el uso problemático de internet (Gómez 
et al., 2017; Gámez-Guadix et al., 2015; Van Deursen et al., 
2015) y de las redes sociales y el smartphone (Chóliz et al., 2009; 
Medrano et al., 2017). Sin embargo, sí concuerdan con lo halla-
do por otros autores (Jelenchick et al., 2016). Adicionalmente, 
cabe resaltar que nuestros datos no han mostrado diferencias de 
género en la regulación del estado de ánimo. Estos datos con-
tradicen la literatura previa sobre las diferencias de género que 
informan de un mayor estrés social en el uso del smartphone en el 
caso de las chicas (Van Deursen et al., 2015) y también un ma-
yor uso de este dispositivo por parte de éstas para la autorregu-
lación emocional (Chóliz et al., 2009). Estas diferencias pueden 
deberse a diferencias metodológicas con los estudios previos 
(diferentes instrumentos utilizados, evaluación del uso del telé-
fono inteligente en general y no exclusivamente el uso de inter-
net o diferencias en el rango de edad de la muestra) o también 
podría estar indicando un cambio de tendencia en los usos por 
parte de la población masculina, que deberían ser confirmados 
con futuros estudios.   

Por otro lado, respecto a la influencia del curso sobre las di-
ferentes dimensiones del uso problemático de internet, y en 
consonancia con los resultados informados previamente en los 
indicadores de autorregulación, son los más jóvenes los que re-
portan menos consecuencias negativas por el uso de internet 
(refutándose de este modo la hipótesis 4), como hemos indica-
do anteriormente puede deberse a un uso más limitado de in-
ternet en los primeros años de la adolescencia. Este aspecto 
también es congruente con el mayor tiempo de uso y el incre-
mento del número de actividades online realizadas (García-
Jiménez et al., 2013), que se produce conforme aumenta la edad 
de los adolescentes pudiendo incrementarse paralelamente la 
dependencia online. 

En relación con la hipótesis 5, nuestros datos ponen de ma-
nifiesto una asociación estadísticamente significativa y positiva 
entre la autorregulación inducida por los padres (me tienen que 
recordar que apague el smartphone cuando tengo otras cosas que 
hacer), la autorregulación deficiente (estoy pendiente del smartp-
hone cuando tengo otras cosas que hacer) y la autorregulación 
deficiente con preocupación cognitiva (cuando tengo el smartp-
hone apagado no puedo parar de pensar en lo que me estoy per-
diendo) con las consecuencias negativas en el uso de internet 
manifestadas por los menores. Estos resultados confirman los 
encontrados en el estudio de Gámez-Guádix et al. (2015), que 
mostraba que la autorregulación deficiente, medida como preo-
cupación cognitiva y uso compulsivo, se relacionaba con las 
consecuencias negativas del uso de Internet. Además, son con-
gruentes con los alcanzados por Sebena et al. (2013) y Durak 
(2020) quienes encontraron una asociación negativa entre las 
habilidades de autorregulación y el UPI o el uso problemático 
de los medios sociales. Cabe señalar, no obstante, que el bajo 
uso de estas estrategias permite identificar correctamente a los 
adolescentes que pertenecen al grupo saludable (bajas conse-
cuencias negativas); sin embargo, son menos fiables para identi-
ficar a los adolescentes en riesgo. Esto puede deberse a que hay 
otras muchas variables (ansiedad social, aislamiento, autoestima, 
etc.) que inciden en las consecuencias negativas que no están 
siendo consideradas en el modelo hipotetizado. 

La relación positiva entre la autorregulación inducida por los 
padres y las consecuencias negativas podría deberse a que la in-
tervención de los padres se produce de forma reactiva una vez 
que sus hijos empiezan a mostrar dificultades, tal y como apun-
tan estudios previos en mediación parental (Duerager & Li-
vinstone, 2012; López-de-Ayala et al., 2019). Esto sugiere la ne-
cesidad de desarrollar programas preventivos dirigidos a favore-
cer el desarrollo de la autorregulación en el uso del smartphone y 
de internet tanto en el hogar como el ámbito educativo, previos 
a que los adolescentes manifiesten sus primeras dificultades en 
este sentido. Asimismo, sugiere que las estrategias de restriccio-
nes externas utilizadas por los padres no fomentan el desarrollo 
de la autorregulación y podrían ser contraproducentes. 

Por último, el segundo modelo de regresión logística anali-
zado muestra que la POSI, una mayor preocupación cognitiva 
asociada y un uso compulsivo de internet (estas dos últimas va-
riables son los indicadores de déficit de autorregulación) predi-
cen las consecuencias negativas del uso de internet. Por lo que 
queda parcialmente confirmada la hipótesis seis, debido a que 
nuestro análisis no mostró una relación estadísticamente signifi-
cativa de la regulación online del estado de ánimo. En este caso, 
el modelo de regresión logística presenta un alto porcentaje de 
identificación tanto de los adolescentes en riesgo como de los 
que pertenecen al grupo saludable, y viene a confirmar el poder 
predictivo del modelo de Caplan (2010). La preferencia por la 
interacción social online y el déficit de autorregulación (conduc-
tual y cognitivo) constituyen, por tanto, buenos predictores de 
las consecuencias negativas del uso de internet en los adolescen-
tes madrileños. Una posible explicación de la falta de relación de 
la regulación del estado de ánimo, y haciéndonos eco de las pa-
labras de LaRose (2011), el mecanismo por el cual se origina y 
consolida el UPI podría ser diferente de los procesos que expli-
can su mantenimiento. Quizás en las primeras etapas del pro-
blema, el uso de internet para la regulación del estado de ánimo 
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pueda favorecer el desarrollo de una autorregulación deficiente. 
Sin embargo, una vez que la autorregulación deficiente se ha 
convertido en un problema, ésta es la que desempeña un papel 
más central. La utilización de diseños longitudinales es necesaria 
para confirmar esta tendencia.  

Entre las limitaciones de nuestro estudio cabe señalar que se 
circunscribe a un área geográfica de España, lo que limita la po-
sibilidad de generalización de resultados a toda la población. No 
obstante, la utilización de una muestra representativa favorece la 
generalización de estos resultados a los adolescentes madrileños. 
Otra posible limitación es la evaluación de las diferentes estrate-
gias de regulación del uso del móvil con ítems de elaboración 
propia, que no han sido validados previamente. Desde nuestro 
punto de vista su contenido es validado de algún modo con los 
estudios previos que hemos realizado con grupos de discusión 
adolescentes (Montes-Vozmediano et al., 2020), y puede consti-
tuir una innovación de nuestro trabajo para inspirar futuros es-
tudios, dado que no existen instrumentos al uso que evalúen es-
tos aspectos, ni trabajos previos sobre este tema. Asimismo, la 
naturaleza trasversal de nuestro trabajo limita la posibilidad de 
establecer relaciones causales, siendo necesario para ello el uso 
de diseños longitudinales. 
 

Conclusiones 
 

Los resultados de este trabajo vienen a consolidar la importan-
cia del desarrollo de la autorregulación en el uso del smartphone y 
de internet en la etapa adolescente. Mientras una cuarta parte de 
los y las adolescentes madrileños entre 12 y 16 años manifiestan 
tener adquirida la capacidad de autorregular el uso de este dis-
positivo, alrededor del 15% manifiestan tener dificultades im-
portantes en este sentido, y el resto requieren de la intervención 
de los padres para regular su uso (heterorregulación o autorre-
gulación inducida). Curiosamente, son los más jóvenes (1º ESO) 
los que manifiestan tener mayor autorregulación en el uso del 
smartphone y experimentar menores consecuencias negativas del 
uso de internet.  

Los modelos puestos a prueba que tratan de predecir las 
consecuencias negativas del uso de internet, avalan el papel que 
desempeñan la utilización de estrategias autorregulatorias del 
smartphone deficitarias (heterorregulación, autorregulación indu-
cida, déficit con y sin preocupación cognitiva asociada), así co-
mo el POSI y el déficit autorregulatorio del uso de internet del 
modelo de Caplan (2002, 2010) como predictores de estas con-
secuencias. Estos resultados invitan a la reflexión tanto práctica 
como teórica. A nivel práctico, es necesario incidir a nivel edu-
cativo, tanto en las escuelas como en las familias, en el desarro-
llo de la auténtica autorregulación interna de los y las adolescen-
tes en el uso del smartphone y de internet desde los primeros 
momentos de su uso. Cabe enfatizar que la autorregulación de-
ficiente del uso del teléfono móvil y el uso problemático de in-
ternet pueden asociarse con las dificultades académicas de nues-
tros adolescentes (Yang et al., 2019) e incluso con los problemas 
de salud mental (Coyne et al., 2019). A nivel teórico, los investi-
gadores deben seguir profundizando en el estudio de los meca-
nismos implicados en la producción de las consecuencias nega-
tivas del uso de internet y del smartphone para poder diseñar me-
jores estrategias preventivas y favorecer un uso saludable de las 
nuevas tecnologías. Cabe además analizar y desarrollar instru-
mentos precisos sobre las estrategias educativas familiares que 
favorecen y las que perjudican el desarrollo de una auténtica au-
torregulación del uso del smartphone en la adolescencia. 
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